ROMPIENDO UNA LANZA
Lo sé, no hace falta que lo sigan diciendo, día tenía que llegar que a las alfombras les faltara dimensión como para esconder tanta basura y acabarían por enseñar entre sus flecos toda la cochambre que durante tantos años habían ido escondiendo bajo ellas. Parece que ese tiempo o ha llegado o está a punto de llegar. Bien venido sea, no está mal. Sin duda que estos días de catarsis ya nos iban haciendo falta. La triste realidad es que hoy ya no se puede leer un periódico sin enterarnos de presuntos nuevos desfalcos, malversaciones o fraudes. Es cierto, para qué negarlo, pero nunca, y menos que nunca ahora, es conveniente mezclar churras con merinas. ¿Que si está pasando lo que nos están contando, algo huele a podrido?, sin duda, pero todos esos descalabros no los están provocando los españoles, no nos engañemos. Cuando se demuestren, si se demuestran, lo más que podremos decir es que los provocaron unos españoles, porque en genérico los españoles somos otra cosa y sólo hay que salir de casa, dejar los periódicos sobre la mesa y mirar, más que ver, la realidad, la realidad de esos hombres y mujeres que aunque hoy en día fustigados por la lacra del paro y las estrecheces, siguen aguantando a pie firme el desamor y la mala fortuna. Esos españoles que como San Martín de Tours también saben dar media capa al mendigo que llama a su puerta, luchar contra los molinos creyéndolos gigantes y tratar a los gigantes como si fueran molinos. No todos los españoles roban, no todos son unos carteristas, la mayoría, la gran mayoría de nuestro pueblo somos personas normales, que queremos llevar una vida normal en unos entornos de completa honestidad. Hoy desgraciadamente la imagen que estamos dando al mundo es la misma que nos devolvían aquellos espejos de la feria que distorsionaban nuestras figuras, pero esa, y no debemos tener vergüenza en decirlo, esa no es nuestra imagen, esos no somos nosotros, esos no son los españoles y quizás lo que haya que hacer sea cambiar cuanto antes los espejos, porque los hijos de esta vieja piel de toro somos lo que siempre fuimos, quizás altivos, quizás orgullosos, quizás más amantes del honor que de la honra, pero nuestra bandera nunca ha sido esta especie de mangoneo continuo, de picaresca albalense que parece ser que ahora se ha puesto tan de moda. Me niego en rotundo a creer en esa cruel metonimia que quiere hacernos caer en la vieja trampa de confundir la parte con el todo. Salgan, salgan a las calles, recorran los pueblos, vean a los verdaderos españoles y verán cómo, a pesar de todo, todavía es un orgullo ser español, por lo que fuimos, por lo que somos y por lo que cuando las aguas vuelvan a sus cauces estoy seguro que volveremos a ser. Y cuanto más llueva y cuando más ganas tengamos de despotricar de nuestros orígenes, piensen que, como dijo el poeta “No se ha visto en todo el mundo / tanta nobleza compuesta / convocada tanta gente / y unida tanta nobleza”. ¿Momentos difíciles?, sí. ¿Cochambre e inmundicia?, también, pero nada, nada que los españoles con mayúscula no sepamos barrer con una buena escoba. No sería la primera vez que lo hiciéramos, ¿se acuerdan? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
